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Evolución estacional de Chrysomphalus aonidum (L.)
(Hemiptera: Diaspididae) y prospección en Valencia

M. BORRÁS, A. SOTO, F. ĴîARCÍA MARÍ

EI cóccido diaspídido Chn•somphalus uonidum (Linnaeus), conocido también romo
piojo rojo de Florida, es considerado una importante plaga en la mayoría de las regiones
citrícolas del mundo. Esta especie se ha detectado en cítricos y plantas ornamentales de
la ciudad de Valencia, Ilegando a causar fuertes infestaciones. EI objetivo de este truba-
jo ha sido llegar a conocer la distribución y el comportamiento de C nonidum en la zona
en la que está presente, con el tin de poder intervenir adecuadamente y evitar yue se dis-
perse hacia pareelas de cítricos comerciales. Desde febrero del año 2o(W hasta abril del
2005 se han realizado muestreos periódicos de C. annidum sobre hojas y frutos, conta-
bilizando los diferentes estados de desarrollo encontrados. También se han realizado
capturas de machos mediante trampas de feromona sexual. La distribución de los indi-
viduos de C. aonidum pertenecientes a los distintos sexos muestran diferencias en su dis-
tribución sobre las hojas, teniendo los machos una clara preferencia por situarse sobre el
haz de la hoja. Se han detinido cuatro generaciones anuales, siendo las dos del verano
las más abundantes. A lo largo del periodo de estudio se han identiticado varios enemi-
gos naturales. Aphyris chrvsomphali es el parásito más frecuen[e, encontrándolo sola-
mente sobre los machos de C. aonidum.
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INTRODUCCIÓN

El cóccido diaspídido Chrysomphalus
aonidum (Linnaeus) "Piojo Rojo de Florida"
es una plaga presente en casi todas las regio-
nes citrícolas del mundo. Es una especie
nativa de la región Oriental que se ha disper-
sado ampliamente por todas las regiones tro-
picales y subtropicales del mundo. Su pre-
sencia es importante en Florida, Argentina,
Paraguay, Uruguay, y Brasil, y está descrita
en la mayoría de los países de la zona Pale-
ártica (DoucLASS et al., 1990; CAB Interna-
cional, 2005). En España la primera cita de
C. uonidum fue realizada por LINDIGER

(1917) en las Islas Canarias sobre numerosas
plantas ornamentales y cítricos. En la penín-
sula, GóMEZ MENOR ( 1937) lo encuentra en
hojas de Mti^rtus communis L. en el Jardín
Botánico de Madrid, y en cítricos se localiza
por primera vez en 1999 en una parcela
abandonada de naranjo de la variedad Navel
Citrus sinensis ( L.) en la ciudad de Valencia
(GARCfA MARí et al., 2000).

C. uonidum es una especie polífaga a

pesar de que maniflesta una clara predilec-

ción por los cítricos. Sus infes[aciones cau-

san daños de gran importancia económica
(AVIDOV y j-^ARPAZ, 1969; BEDFORD, 1989;
CILLIERS, 1998), cubriendo, en casos de fuer-
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tes ataques, la totalidad del fruto. Los daños
en las hojas se manitiestan mediante áreas
amarillentas debajo de los escudos, debido al
efecto de la saliva que inyectan mientras se
alimentan.

En algunos de los países en los que C.
nonidun^ está presente existe un amplio com-
plejo de enemigos naturales capaz, en
muchas ocasiones, de controlar sus pobla-
ciones. Destaca el afelínido Aphrtis hnlo-
xanthus DeBach del que se han realizado
sueltas en países como Israel, Florida, Sudá-
frica, etc. En general resulta ser un parásito
muy eficaz, con niveles de parasitismo de
hasta 90-100%. Se han citado, además, otros
depredadores pertenecientes a diferentes
grupos taxonómicos pero con una acción
secundaria en el control de la plaga.

En el año 1999 fue detectado en Valencia
un foco de C. aonidum. En ese momento se
intentó su erradicación pero, unos años más
tarde, se observó de nuevo su presencia cerca
del lugar en el que se había detectado el foco
original. El objetivo de este trabajo ha sido
realizar una nueva revisión de la presencia de
C. aonidum alrededor de la zona de origen,
delimitando su actual distribución. También
se ha pretendido conocer su evolución esta-
cional así como el número de generaciones
que presenta en la zona. Estos estudios ayu-
darán a diseñar una intervención adecuada
evitando que se convierta en una nueva plaga
para los cítricos comerciales españoles. Por
último se han realizado trabajos de detección
e identificación de los enemigos naturales
presentes sobre el piojo rojo de Florida.

MATERIAL Y MÉTODOS

Prospección de C. aonidum en Valencia
El estudio se basó en la observación,

desde febrero del año 2004 hasta abril del
2005, de todos los árboles de cítricos com-
prendidos en un radio aproximado de 2 a 3
km a partir del foco original de C. aonidum
detectado en el año 1999. Los árboles regis-
trados pertenecían tanto a medio urbano
como rural, constituyendo cada uno de ellos
aproximadamente la mitad de la prospección

realizada. La zona urbana está formada por
cítricos ornamentales distribuidos a lo largo
de las calles y jardines públicos, mientras
yue la zona rural abarca varios términos
municipales al Norte de la ciudad de Valen-
cia, predominando las parcelas destinadas al
cultivo de cítricos. Se examinaro q todos los
árboles diferenciando el exterior del interior
de las copas. En invierno la detección del
insecto se realizó sobre los frutos maduros,
ya que es aquí donde se detectan con más
facilidad los escudos del piojo rojo de Flori-
da. En verano, la prospección se centró en
las hojas de los árboles, por ser éste el sus-
trato en el yue mayoritariamente se encuen-
tra en esa época. En todos los árboles obser-
vados se cuantificó la abundancia del insecto
mediante una escala de infestación de 0 a 2
en la que el cero definía ausencia del insec-
to, el 1 infestación ligera y el 2 infestación
elevada.

Evolución de las poblaciones.
Los muestreos de las poblaciones de C.

aonidum se ]levaron a cabo semanalmente,
salvo en los periodos invernales, en los que
se realizaron cada dos semanas. El estudio se
desarrolló en la parcela donde se detectó el
foco original de C. aonidum, recogiendo
quince hojas y algunos frutos, distribuidos al
azar en el árbol, de diversos árboles de la
parcela con presencia de C. aonidum. El
material fue transportado al laboratorio, y
allí se contaron, mediante una lupa binocu-
lar, 150 individuos vivos repartidos al azar
por toda la muestra. Se anotó la posición en
la que se encontraban los escudos, según
fuese el haz o el envés de la hoja, y se dis-
tinguieron distintos estadíos de desarrollo:
larvas de primer y segundo estadío, machos
en fase de preninfa, ninfa y adulto (PN, N y
A), y para el caso de las hembras se diferen-
ció entre hembra adulta poco desarrollada
(H l), hembra desarrollada (H2), hembra grá-
vida (H3) y hembra grávida con huevos
(H4).

Para el seguimiento del vuelo de machos
se utilizaron trampas pegajosas con feromo-
na sexual de Aonidiella aurantii (atrayente
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sexual sintético facilitado por la empresa
Kenogard). Las trampas se fueron instalando
en tres parcelas, a medida que se iba detec-
tando C. aonidum y la infestación en ellas
era significativa: Poble Nou y Benimaclet
desde junio hasta noviembre del año 2004, y
Cottolengo desde septiembre hasta noviem-
bre del mismo año. Las trampas eran susti-
tuidas y transportadas al laboratorio sema-
nalmente para proceder al conteo de los
machos capturados y las cápsulas de fero-
mona eran reemplazadas mensualmente.

Detección de enemigos naturales de
C. aonidum.

El estudio de los parasitoides se realizó
sobre hojas y frutos con presencia de indivi-
duos parasitados de C. uonidum de árboles
infestados con abundante población. En el

31S

laboratorio se procedió a limpiar las mues-
tras eliminando con alfileres cualquier otra
plaga existente y guardándolas en recipien-
tes cerrados, a temperatura y humedad con-
troladas. Una vez emergidos los parásitos
adultos se conservaron en etanol a170% para
su posterior identificación. En segundo
lugar, y mediante un disolvente de pegamen-
to, se extrajeron los parásitos encontrados en
las trampas pegajosas utilizadas para la cap-
tura de los machos adultos de C. uonidum.
Una vez eliminados los restos y tras su
digestión y montaje se procedió a su identi-
ficación.

La detección de los depredadores se reali-
zó a partir de la observación de larvas y adul-
tos que se alimentaban del piojo rojo de Flo-
rida. Las larvas se dejaron evolucionar hasta
el estado de adulto en recintos cerrados aire-

Figura 1. Localización de los focos de infestación de C. uonidum en la zona muestreada.
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ados. Se procedió a la identiticación de todos
los adultos encontrados.

RF,SULTADOS

Prospección de C. aonidum
La distribución de los árboles afectados

en las distintas zonas de muestreo se puede
ver en la Figura 1. Como se puede observar,
continua habiendo presencia de C. annidum
e q la zona en la que se detectó la plaga en el
año 1999 (foco I). La dispersión en dicha
zona afecta a todos los árboles de cítricos
existentes en un radio de SOOm a partir del
foco origen. Se han detectado, además, otros
nueve focos caracterizados por encontrarse
aislados entre sí, rodeados de árboles no
afectados. Cinco de ellos pertenecen a zonas
urbanas mientras que los otros cuatro forman
parte de zonas rurales. Los focos urbanos
corresponden a jardines públicos de la ciu-
dad, estando algunos de los ellos a una dis-
tancia de más de 1,SKm del foco inicial . En
la zona rural los focos se encuentran en par-
celas de cítricos, estando uno de ellos a más
de 2,5 km del foco inicial.

Los resultados obtenidos en dicha pros-
pección se presentan en el Cuadro 1. Se
prospectaron 8.052 árboles de cítricos, de los
cuales el 96,8% son naranjos y el 3,2% limo-

neros. Sólo se observó presencia de C. aoni-
dum en el 2,4°I° de los árboles. En los naran-
jos el 66,2% de los árboles infestados tenía
un nivel alto de población mientras que en
los limoneros este porcentaje era del 94,4%.
Algunos de los naranjos del foco original
presentaban fuertes infestaciones, mostrando
daños generalizados en todo el árbol. Dentro
de la zona de estudio se detectó presencia de
C. aonidum en otras 33 plantas no pertene-
cientes al género Citrus: Hedera helix L.,
Lnurus nobi/is L., Prunus laurocerasus L.,
Ligustrum ova/ifolium Hasskarl., LiRustrum
lucidum Ait. y Hnwea forsteriana (C. Moore
& FJ Muell) Becc. La presencia en estas
otras especies vegetales fue, en general, de
baja intensidad, de modo que no parecen ser
huéspedes tan adecuados como los cítricos
para la instalación de esta plaga.

Distribución y evolución estacional de
C. aonidum

Se ha estudiado la distribución y abun-
dancia de los distintos estadíos de C. aoni-
dum en diferentes estratos de la planta. Para
ello, se ha calculado el porcentaje de
machos, hembras e inmaduros que se distri-
buyen en el haz o el envés de las hojas y los
frutos (Figura 2). El 91% de los machos se
encuentra en el haz de las hojas, lo que con-

Cuadro L Número de árbules con ausencia ( nivel 0) y presencia de C. aonidum (Nivel 1 y nivel 2 como árboles
con poca intensidad y mucha intensidad respectivamente) en los 9 sectores en los que se dividió

la zona de estudio.

Número de árboles

Mapa Naranjos Limoneros Otras

Nive10 Nivel l Nive12 Nive10 Nivell Nivel2 plantas TOTAL

A 4792 0 I 13 0 3 0 4809

B 927 10 I 18 0 0 0 956

C 5 0 0 ]0 0 0 0 15

D 337 17 4 2 0 0 0 360

E 973 20 52 59 2 28 3 1137

F 99 0 3 49 0 2 0 153

G 82 I 25 65 0 I 20 194

H 266 4 16 4 0 0 10 300

I 161 0 0 0 0 0 0 161

TOTAI. 7G42 52 1112 220 2 34 33 8085
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Figura 2. Distribución de individuos inmaduros, hembras y machos en los distintos sustratos que coloniza C. nonidu^n.

firma de manera evidente su preferencia por
situarse en esta zona. Las hembras tienen
una mayor predilección por el envés, Ilegan-
do al 77% en esta zona de la hoja. Por otra
parte, se observa que la abundancia de
machos y hembras muestra diferencias signi-
ficativas a lo largo del año (Figura 3). En
general, el porcentaje de hembras es mucho
más elevado que el de machos, alcanzando
estos últimos, sus mayores densidades
poblacionales en los meses más calidos,
desde junio hasta octubre, con porcentajes
que en ocasiones igualan los de las hembras.

En la Figura 3 se ha representando la
abundancia de cada uno de los estadíos a lo
largo del tiempo. Predomina el estado de
hembra adulta en todas sus formas: jóvenes,
grávidas y grávidas con huevos. A partir de
mayo se aprecia un leve incremento en la
proporción de inmaduros, siendo más mar-
cado durante los meses cálidos (julio-octu-
bre). En este último periodo se detectan dos
máximos de inmaduros, uno en julio y otro
en septiembre. Un cuarto y último leve
ascenso se produce en el mes de noviembre,
apareciendo nuevos individuos inmaduros
incluso durante el mes de diciembre. En
general, las épocas definidas en las que pre-

dominan estadíos inmaduros, van precedi-
das por un aumento en las poblaciones de
machos y hembras grávidas. Se observa una
acusada diferencia en la proporción de los
estadíos de desarrollo entre los meses de
febrero y mayo. Durante este periodo, en
los muestreos realizados en el año 2004, fue
observada la coexistencia de casi todos los
estadíos de desarrollo, siendo las hembras
adultas las más abundantes y estando parte
de la población en fase inmadura. El mismo
periodo del año 2005 muestra casi toda la
población en estado de hembra, siendo muy
bajo el porcentaje de machos y práctica-
mente nula la población en estado inmadu-
ro. En la Figura 4 se han representado las
poblaciones de individuos inmaduros, con-
siderando éstos como la suma del primer y
segundo estadío larvario a lo largo del
periodo de estudio. En ella se definen de
nuevo las cuatro generaciones de C. cioni-
clum vistas en la gráfica anterior. Los indi-
viduos inmaduros ulcanzan, entre julio-
agosto y septiembre-octubre, el 7S°lo del
total de la población.

EI periodo de vuelo de los machos adultos
se evalucí mediante las capturas con trampas
de feromonas sexuales de A.cirn-c^ntri. Estas
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Figura 5. Capturas de machoti de C. aonidt^tnt con trampas de feromona en 3 parcelas de Valencia.

- Poble Nou - Cottolengo

trampas tuvieron un buen efecto de atracción
sobre los machos de C. uonidurn en las tres
parcelas muestreadas (Figura S). En la par-
cela de Poble Nou, primera en la que se colo-
can las trampas, se aprecia un periodo de
vuelo desde finales de junio hasta principios
de julio. Un nuevo y amplio periodo de vuelo
fue detectado entre finales del mes de agosto
y septiembre en las parcelas de Poble Nou y
Benimaclet, siendo mayor la captura de
machos en esta última. La parcela del Cotto-
lengo es la última en la que se detecta una
alta población de C. uonidurn, por lo que las
trampas aquí, fueron colocadas posterior-
mente. En ella se observó una abundante
captura de machos a lo largo del mes de
octubre, llegando a contabilizar hasta 315
por trampa y día. Hay que reseñar que en
ninguna de las parcelas se capturaron
machos de primera generación debido a que
en ese momento las trampas no estaban
todavía colocadas en campo.

Detección de enemigos naturales de C.
aouidum

Se han identiticado dos parásitos de C.
aonidum, Aphytis chrvsomphali (Merced) y
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Encarsia pen2iciosi (Tower), y cuatro depre-
dadores, los coleópteros Rh^^,.oliius lophnnt-
hae Blaisdell y C^^bocephalus sp., el neuróp-
tero coniopterígido Semidalis alevrodifnrmis
(Stephens) y el ácaro Hemisurcnptes sp. En
general el control del piojo rojo de Florida
con estas especies es relativamente bajo y así
ha sido comprobado en todas las parcelas
estudiadas.

Aphrtis chrysomphali es el enemigo natu-
ral con mayor incidencia sobre C. uonidum
aunque hemos comprobado que sólo es
capaz de parasitar los machos de esta espe-
cie. Se han contabilizado los adultos de
Aphytis chr^^somphali capturados en las
trampas utiÍizadas para la detección del
vuelo de machos de C. aonidum (Figura 6).
Las trampas colocadas en Poble Nou fueron
las que cubrieron el periodo más largo: desde
junio hasta noviembre del año 2004. En ellas
se pudo observar que la mayor presencia de
A. chrrsomphali se daba durante los meses
de junio y julio, produciéndose una bajada
importante a lo largo del mes de agosto y una
recuperación en el mes de septiembre. Dicho
aumento se verificó también en las parcelas
de Benimaclet y Cottolengo.
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Figura 6. Porcentujes de A chrt!somphaG encontrados en trampas pegajosas a lo largo del periodo de estudio.

Encarsia perniciosi fue otra de las espe-
cies identiticadas. Este endoparásito fue
encontrado debajo de los escudos de machos
de C. aonidum, siendo observado repetidas
veces sobre los frutos, pero nunca de forma
abundante. En ninguna de las muestras se
identificó Aphytis holoxanthus.

Entre los depredadores observados, se
identificó el coccinélido Rhvzobius lop-
hanthae. La existencia de este coccinélido
se hizo notable a lo largo de la primavera y
el otoño, estando ausente en los meses más
cálidos. En general, el nivel de depredación
observado fue siempre bajo. Asociados a la
acción de esta especie se encontraban, en
los escudos de las hembras adultas de C.
aonidum, dos oriticios característicos situa-
dos uno al lado del otro (Figura 7). El cole-
óptero Cybocephalus sp. perteneciente a la
familia Cybocephalidae fue otro de los
depredadores encontrados. Sus larvas

depredan las colonias de he mbras de C.
aonidum y para detectar su presencia es
necesario levantar los escudos, ya que no se
aprecia ningún síntoma en el exterior de la
cochinilla. Este coleóptero se caracteriza
por su pequeño tamaño y ha sido citado
depredando otras especies de cóccidos,
pero en ningún caso hemos encontrado
referencias de citas de su acción sobre C.
aonidum. Se encontró también el neurópte-
ro depredador Semidalis aleyrodiformis. Se
observó una sintomatología distinta a la
producida por otros depredadores ya que,
en este caso, el escudo de las hembras pre-
sentaba un oriiicio de forma redondeada en
su parte superior (Figura 8). Por último, en
los muestreos periódicos se detectaron tam-
bién ácaros del genero Hemisarcoptes
(Figura 9) observando que son capaces de
alimentarse de todos los estadíos del piojo
rojo de Florida.
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DISCUSIÓN

Se confirma la dispersión del cóccido
diaspídido C. uonidum en Valencia, desta-
cando la independencia de los nuevos focos
encontrados, ya que se ha detectado su pre-
sencia en árboles separados entre sí por otros
con ausencia de dicho cóccido. EI nivel de
infestación observado, sobre todo en las par-
celas cercanas alfoco originalfue,en gene-
ral, muy elevado. La abundante presencia del
cóccido en hojas y frutos de todos los árbo-
les hace pensar que la plaga se encuentra en
esas zonas desde hace algunos años.

C. aonidum manifiesta clara preferencia

por tijarse en las hojas y los frutos, siendo las

ramas y los troncos rara vez afectados. Otros

autores han observado preferencias simila-

res, localizando la mayor densidad poblacio-

nal en las partes bajas y centrales del árbol

(EBELING, 1959; AVIDOV y HARPAZ, 1969;

CILLIERS, 1998). Así mismo, la tendencia de

los machos por situarse en el haz de la hoja

ha sido también observada por autores como

BODENHEIMER (1951). Esto indica la prefe-

rencia de los machos por la radiación solar

directa, presentando sus Iarvas una fototaxis

positiva, a diferencia de las hembras que sue-

len encontrarse en el envés.

Hay que puntualizar que para la captura
de los machos hemo^ utilizado lus feromo-

Figura 7. síntomas producidos por la larva de
Rhy^^obius lophcmtae al alimentane de C. uonidum.

nas de A. auruntii, lo que nos obligó a tra-
bajar en parcelas sin presencia de esta últi-
ma especie ya que, a pesar de que los escu-
dos tienen morfologías muy diferentes, los
machos de ambas especies muestran una
gran similitud morfológica (Figura 10). Sólo
en las preparaciones microscópicas se apre-
cian pequeñas diferencias, tales como la
mayor vellosidad y separación de los artejos
antenales en los machos de C. uonidum.
GHAURt (1962) cita otras diferencias entre
ambas especies basadas en la tonalidad del
cuerpo y la anchura de las alas. Estas dife-
rencias se pueden observar al comparar
ambos individuos en una misma prepara-

Figura 8. síntomas producidos por la larva de Figura 9. Hemisurropte.ti^ sp.
.Semidnlis ule^rodi^nrmi.r al alimentarse de Alimentándose de una hembra

C. annid^un. de C. aonidum.
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Figura 10. Machos de C. unr^idum (izquierda)
y de A. aurawii ( derechu).

ción, pero son muy difíciles de apreciar
cuando los individuos se examinan de forma
independiente. Esta similitud entre machos,
junto con la alta eficacia de la feromona
sexual de A. auruntii para las dos especies
(Su, 1983) podría ocasionar confusión en la
determinación de cada una de las especies
entre las capturas realizadas si las trampas
fueran colocadas en parcelas con presencia
de ambas especies.

EI ciclo de C. aonidum parece no presen-
tar una parada invernaL Las bajas tempera-
turas ralentizan la generación de invierno,
provocando una mayor duración de ésta.
Durante el otoño del año 2004 las observa-
ciones registraron mayores cantidades de
inmaduros y machos que en el 2005, posi-
blemente debido a que las temperaturas
medias entre los meses de enero y febrero
del año 2005 fueron más bajas que las de los
mismos meses del año anterior (aproxima-
damente ocho grados menos). La mayor
presencia de hembras en los meses más fríos
indica la mejor resistencia de este estado a
las temperaturas frías. Esto puede ser debi-
do, entre otros factores, a su localización en
la planta, el envés de la hoja, donde suelen
quedar más protegidas BoDENHE[MER (195 I)
y BEDFORD (1989).

Atendiendo a los resultados de diferentes
investigadores se puede concluir que la evo-
lución estacional de C. uunidnni en cíh^icos

es diversa según las variables climáticas y

geográficas que inciden sobre esta especie.

Existen estudios que han identit7cado tres

generaciones anuales del cóccido (BODEN-

HEIMER, 19$ 1; BEDFORD, 1989). POr Otra

parte en las regiones de Florida y California,

con temperaturas medias alrededor de

23,3°C, se ha ]legado ha contabilizar hasta

cinco y seis generaciones anuales (EBEL Ĵ NG,

1959; GILL, 1997). En nuestro estudio

hemos identificado cuatro generaciones

anuales completas de C. aonidum, estando

en la línea de los trabajos de campo realiza-

dos en zonas de Egipto, Israel, Sudáfrica y

Australia (AvtDOV y HARPAZ, 1969; ABUtr-

NASR et al., 1975; CtLLiERS, 1998).
A pesar de la identiticación de un varia-

do conjunto de enemigos naturales, su inci-

dencia sobre C. aonidum no ha sido dema-
siado signiticativa en ninguna de las zonas

de estudio. A. chn^somphali es la especie

más abundante y activa pero su acción se

centra sólo sobre machos, lo cual diticulta

un control efectivo de la plaga. Este parási-

to fue detectado sobre C. aonidum ya en los
primeros estudios que se realizaron en

1999, en la parcela original del foco de

infestación, con una tasa aproximada de

parasitismo del 14% (GARCíA MARí et al.,

2000). Ha sido también registrado en dis-

tintos países como Florida, [srael e India

(AviDOV y HARPAZ, 1969; DAS, 1988). En la
Comunidad Valenciana A. chn•snmphali

parasita también otras especies de cochini-
llas como A. aurantii (RoDR[GO et al.,

1996). En cualquier caso, A. chrvsomphali

parece ser un competidor débil, al no tener

una buena adaptación a temperaturas altas y

presentar una capacidad reproductiva y u q

poder de predación menor que otros parási-

tos (ASPLANATO y GARCfA MARf, 2OO 1). LOS

estudios realizados confirman la ausencia

en nuestra zona de Aph^tis holnxanthus,

parásito citado en otros países y que consi-

gue un completo control de C. aonidum en

muchos de ellos como es el caso de Florida,

Méjico, Brasil, Norte de Perú y Sudáfrica
(DF.BACH, 1977; BEDFORD y CILLIERS,

1994).
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Los depredadores tienen una importan-
cia secundaria en el control del piojo rojo
de Florida. R. lophanthue, se encuentra en
cítricos alimentándose, generalmente, de
cóccidos diaspídidos. Este depredador ha
podido ser citado en condiciones climáti-
cas variables y ejerce una acción comple-

mentaria a la de los parasitoides (AsPLA-
NATO y GARCíA MARí, 2001). Por otra
parte, tanto el neuróptero coniopterígido
Semidalis ule^•rodiformis como el ácaro
Hemisarcoptes sp. han sido citados, igual-
mente, como depredadore` de cóccidos
diaspídidos.

ABSTRACT

BoRRÁS M. , A. SoTO, F. G.^RCÍA MARi. 2006. Population dynamics of Chnsompha-
lua^ uonidum (Linnaeus) (Hemiptera: Diaspididae) and prospection in Valencia. Hol.
San. Ue,^. Plagas. 32: 313-324.

The diaspidid scale Chn•somphalu.c nonidum (Linnaeus) is known at the Florida Red
Scale. It is an important pest in most of the citric regions of the World. This scale has
been detected, at high levels, in citrus and ornamental plants of Valencia city. The objec-
tives of this work have been to know the distribution and the behaviour of C. nonidum in
the area in which it is present in order to control the pest adequately and prevent its dis-
persion towards commercial citrus. From february 2(x)4 to april 2OUS periodic samplings
of citrus leaves and fruits have been made Samplings of different developing stages in the
populations to know the number of annual generations. In addiction adult males were
captured with sexual pheromones traps. Differences of distribution were observed in C.
annidum among both sexes, males showing preference for the upper side of the leave.
Four annual generations have been detined; being the two of the summer the most abun-
dant. We have identitied several natural enemies along the period of study. Aphrtis chn^-
snmphcdi is the most freyuenL attaching only C. nonidum males.

Key words: Chn•somphalus aonidum, citrus, seasonal dynamics, generations, distri-
bution, Aph^tis chn•somphali.
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